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Prólogo 



I am rooted, but I flow. 

Virginia Woolf 1 

Vivimos tiempos extraños y pasan cosas extrañas. Tiempos de olas de cambio que no 
cesan de expandirse a un compás espasmódico generando un acontecer simultáneo de 
efectos contradictorios. Tiempos de cambios vertiginosos que no truncan la brutalidad 
de las relaciones de poder, sino que, en muchos sentidos, las intensifican y las llevan a 
su punto de implosión. 

La vida en estos tiempos de cambios acelerados quizá sea estimulante. La tarea de 
dotarse de una representación de los mismos y de implicarse de manera productiva en 
las contradicciones, las paradojas y las injusticias que engendran es un desafío perma- 
nente. Dar cuenta de condiciones velozmente cambiantes es un trabajo arduo, pero 
escapar a la velocidad del cambio es todavía más espinoso. No hay manera de sentirse 
en casa en el siglo XXI, a menos que se disfrute con los cambios. De hecho, las trans- 
formaciones, las metamorfosis, las mutaciones y los procesos de cambio se han conver- 
tido en algo familiar para la mayoría de los sujetos contemporáneos. Sin embargo, tam- 
bién entrañan cuestiones vitales para las instituciones científicas, sociales y políticas de 
las que se espera que los gobiernen y que se ocupen de ellos. 

Si la única constante en los albores del tercer milenio es el cambio, entonces, el 
desafío radica en pensar sobre procesos, más que sobre conceptos. Esta no es una tarea 
sencilla, ni particularmente bien recibida, en el lenguaje teórico y en las convenciones 
que se han convertido en norma en la teoría social y política, así como en la crítica 



1 «Estoy enraizada, pero fluyo», Virginia WOOLF, The Waves, Londres, Grafton Books, 1977, p. 69 
Jed. cast.: Las olas, Ediciones Orbis, Barcelona, 1982}. 
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cultural. A pesar de los sostenidos esfuerzos volcados por gran parte de la crítica radi- 
cal, el hábito mental de la linealidad y de la objetividad persisten en su reducto hege- 
mónico sobre nuestro pensamiento. Así pues, es bastante más sencillo pensar sobre el 
concepto de A o de B, o de B como no-A, que en el proceso de lo que transcurre entre 
A y B. Pensar a través de flujos y de interconexiones continúa siendo un reto difícil. 
El hecho de que la razón teórica esté enfocada hacia el concepto y trabada a nociones 
esenciales torna difícil encontrar representaciones adecuadas para los procesos y los 
flujos de datos, de experiencias y de información que fluyen entre sí. Ambos tienden 
a quedar petrificados en modos de representación espaciales y metafóricos que los 
declinan como «problemas». En mi opinión, aquí reside una de las cuestiones que Iri- 
garay aborda, de manera notable, en su elogio de la «mecánica de los fluidos» contra 
la fijeza y la inercia letales del pensamiento conceptual 2 . Deleuze afronta también este 
desafio aflojando las bridas conceptuales que han mantenido a la filosofía atada a cier- 
tas creencias, conservadas semirreligiosamente, sobre la razón, el logos, la metafísica 
de la presencia y la lógica de lo Mismo (también conocido como lo molar, lo sedenta- 
rio o lo mayoritario) . 

El punto de partida de mi trabajo reside en una cuestión que yo colocaría en el pri- 
mer punto de la agenda para el nuevo milenio: no se trata de saber quiénes somos sino, 
más bien, por fin, en qué queremos convertimos. La cuestión estriba en cómo repre- 
sentar las mutaciones, los cambios y las transformaciones y no en Ser bajo sus modali- 
dades clásicas. Como expresa Laurie Anderson del modo más ingenioso, en la actuali- 
dad las ganas son mucho más importantes que las formas de ser. Esto supone una clara 
ventaja para las personas comprometidas con generar y disfrutar de las transformacio- 
nes, y una fuente de profundas ansiedades para el resto. 

Por lo tanto, uno de los fines de este libro descansa tanto en explorar la necesidad 
como en ofrecer ilustraciones de nuevas figuraciones, de representaciones alternativas y 
de las localizaciones sociales de esa especie de mezcla híbrida en la que estamos en pro- 
ceso de devenir. Las figura ciones no son modos de pensar figurativos sino, antes bien, 
formas de trazar mapas más materialistas de posiciones situadas, o inscritas y encarna- 
das. Una cartografía es una lectura del presente basada en la teoría y marcada por la polí- 
tica. Una aproximación cartográfica cumple la función de proporcionar tanto herra- 
mientas interpretativas como alternativas teóricas creativas. En este sentido, responde a 
mis dos exigencias primordiales, a saber, dar cuenta de la propia localización tanto en 
términos espaciales (dimensión geopolítica o ecológica) como temporales (dimensión 
histórica o genealógica) y proporcionar figuraciones alternativas o esquemas de repre- 
sentación para esas mismas localizaciones en términos de poder en su sentido restrictivo 



2 Luce ÍRIGARAY, Ce Sexe Qui N’est Pas Un, París, Minuit, 1977 [ed. cast.: Ese sexo que no es uno, 
Madrid, Saltés, 1982]. 
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